
ciencia y de las artes, en m arco inmóvil y silente de una 
sacra representación del juicio, las to rtu ras y la ejecu
ción de Aquel de quien los m ás decían «Jesús el Nazareno» 
o el H ijo del Carpintero, y sólo los m enos suponían con 
certeza de fé ser el Cristo, el Mesías, el H ijo de Dios vivo? 
¿R eiterar la exposición de un dram a que tuvo lugar hace 
dos mil años y cuyo argum ento y desenlace es de todos 
conocido?

¿Es sólo por razones de herm osa tradición, de arte  
y de fiesta por lo que a estas altu ras del m undo, todavía

seguimos anclados en ciertas form as, hábitos y com porta
m ientos religiosos, soslayados ya por superados por la 
sociedad m oderna?

¿Qué justificación últim a, al m argen, repito, de trad i
ción, a rte  y fiesta daríam os hoy a este abierto  y m ultitu 
dinario espectáculo de nuestros desfiles procesionales?

Muchas y m uy sólidas razones podrían  darse en fa
vor de nuestros desfiles procesionales: Sirven para  ayu
da de la m em oria infiel a lo aprendido haciendo presente

el recuerdo; sirven para  e jercitar la 
piedad, para  provocar la oración, pa
ra  ap arta r  del m undo y la carne los 
sentidos; sirven de ayuda, en suma, 
al hom bre m oderno tan  sin tiempo 
p ara  la oración, la piedad y el re
cuerdo, tan  atareado todo él en or
ganizar, producir, consum ir, olvidar
Y gozar.

Pero hay en esta hora justificacio
nes aún m ás altas y que se insertan 
m ás hondam ente en la problem ática 
del m undo actual. Concretam ente en 
la de esa progresiva socialización a 
la que la vida hum ana está abocada, 
que si no arranca desde la p latafo r
m a del esp íritu  y con conciencia de 
fra tern idad  podrá term inar en el frío 
esquem a de unas gigantescas socie
dades de m asas, aunque eso sí, su- 
pertécnicam ente organizadas. Es a 
este m undo al que puede ofrecerse 
como singular m otivo de reflexión, 
esta peculiar, tradicional y renovada 
conm em oración española de la Pa
sión y M uerte de Jesús.

N uestras procesiones pueden ser
vir hoy, ante todo, para  dar testim o
nio de que la religión, si es, por p rin 
cipio, «religación» del hom bre con 
Dios, negocio personal de salvación, 
lo es tam bién por razón de perfec
ción actitud  esencialm ente social, co
m unitaria. No se nos enseñó a pe
dir invocando al «Padre mío» sino 
al «Padre nuestro» al Padre común 
de los hom bres por origen, reden
ción y destino. Ni se nos ofreció co
mo prom esa final la felicidad indi
vidual, sino la participada en la co
m unión de los santos.

Dura ley de los hum anos es esta 
de tener que m overse siem pre entre 
dos extrem osas tendencias: Hacia la 
soledad individual, hacia ese frío vi
vir sin m ás vínculos con los demás 
hom bres que el puesto y función den
tro  del orden social reglam entado, o 
hacia esa negación de la propia per
sonalidad absorvida en la am orfa 
pasividad de la masa. Pero el hom 
bre no está hecho ni para  vivir sólo, 
ni para  vivir fuera de sí, que son dos 
form as de desam or, sino para  con
vivir personal, socialmente, con los 
demás. Y de convivencia, precisa
mente, de convivir espontáneam ente 
desde una am orosa religación colec
tiva, dan nuestras procesiones un al
to y sin par ejemplo. Basta la fé. 
Basta creer iletrada y elem entalm en
te, en el m isterio últim o que se es
conde tras la representación plás
tica procesional, para  participar en 
el dram a sagrado. Para hacerlo per-
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